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Lui s Moya, arquitecto 

" ... h e v isto en unas publicaciones de le, lnterbau la edad 
(le los arquitectos extranjeros que allí han trabajado." 

"D e esa relación resulta que hay una gran mayoría de 
'·no jóvenes" La cos<t quizá clé ocasión a un co,nentario ." 

(Fra gm entos de una carta de la Dirección 
de la REVI STA .) 

El instinto venatorio que posee Carlos de Migu el, como todo verdadero periodista , le ha 
llevado, una vez más, a cobrar una pieza tan huena como la ya proverbial del " hom­
hre que muerde al p erro" Pues entre 17 grandes arquitectos modernos de los que 
han trahajado en la lnterhau , y c uyas edad es se conocen, hay uno de tr einta y un 
años, tres de cuarenta y tres a cuarenta y 

y nueve y cinco de sesen ta y uno a setenta 
Corhusier (se tenta años) 

ie te años, ocho de cincuenta a cincuenta 
y ocho años. Entre estos últimos, Le 

E sta hreve r elación es r efl ejo de lo que ocurre, en gen eral, con las edades de los grandes 
creadores de l a ar quitectura vigente en 1 a actualidad: Mies van der Rohe, Gro­
pius, Gio Ponti y tan tos más, encahezados por Frank Lloyd \Vright, quien se acerca 
animosamente a los noventa años entre proyectos, polémicas y actitudes propias de 
lo que se suele llam ar la juventud. 

No son estos arquitec tos únicamente los cread or es y los iniciadores de lo que ahora se 
practica n ormalmente en todo el mundo. Son , además, los r ealizadores actuales más 
importantes y a trevidos. L a " momificación " de la formas que ellos inventaron hace 
años se deb e a las promociones de arquitectos jóven es, no a estos viejos que no se 
han dej ado encerrar en las jaulas qu e inv entaron en su juventud. Un ejemplo: el 
gén ero arquitectónico que tien e como tipo el Secretariado de lo O. N. U . en Nu eva 
York se separa del gén ero de rascacielos vulgares americanos a parti r de los pro­
yectos de Mies van der Rohe para el con c urso del Chicago Tribune en 1921, de Le 
Corhusier para "Une ville contemporaine" en 1922, de Au guste P erre t en 1925, otra 
vez Le Corhusier en 1926 con su proyecto para el Concurso de la Sociedad el e N a­
ciones en Ginebra, y otros más. E sta sep arac ión es, al principio, de carácter esté tico 
más que técnico, fun cion al o social , p ero en eguida la nueva forma exige una nueva 
técni ca acorde con ella, se produ ce una i mhiosis entre la vida de esta forma y sn 
fun ción, y se descubre (y se exti ende por la propaganda) una Sociedad apta para 
llenar el nuevo tipo de edificios. 



La solución completa y definitiva de lo que se rá el Secr etariado de la O. N.U. aparece 

ya en los proyec tos de Le Corbusier para A rgel y para el Minister io de Educación 

de Río de Janeiro, años 1933 a 1936. E sta s olución se impone ahora en todas partes 

con más rigidez y tiranía que, en otro ti empo, los Ordenes de Vignola. Se aplica 

para oficinas tanto como para viviendas, y lo mismo en latitudes próximas al círculo 

polar que en los trópicos. Se hace en país es de tradic ión m ecánica, para los c uales 

es una solución económica, y tambi én en los paíse de albañiles, donde resulta carí-

ima, y es socialmente mala, por tratar de sustituir el nobl e oficio del albañil o del 

cantero por el proletariado industrial. 

Pero la auté ntica juventud de Le Corbusier , Mies va n der Rohe, F L. Wright y los 

demás de su época, constituye la excepción en este general ambiente de sumisión y 

falta de espíritu creador. Para ellos no val e lo que Goeth e puso en labios del dia­

blo: " .acabas siendo esclavo de las criaturas que has inve ntado." Así, Le Corbu­

sier abandona la sequedad protestante que le r eprochaba hace ti empo Dalí y em­

pieza una serie de arquitec turas suculenta s en Ronchamp y en la India, en las que 

algo recu erda al mismo Dalí ("la arqu itec tura será comes tible o no será") y a Gaudí. 

Se trata ahora de inves tigar las ca usas de este fe nóm eno. Puesto que se trata de edades, 

estas mismas pueden pToporcionar el prim e r indi cio. R esulta de ellas que estos gran­

des creadores vivieron plenamente el mundo ante rior a 1914. Los seten ta años de 

En es ta peqtteña construcción 
aparece ya completamente defini­
da la arq ttitectura de hoy . Sus 
pro[Jorciones están determinadas 
[JOr tres números: la tangente de 
60° ( ángulo del triángulo equilú­
tero ), la sección áurea y el doble 
,le su inversa. Probablem ente, Le 
Corbusier ha sustitttído el pri­
m ero [JOr SLL a[Jroxinwción en tér­
minos de la. sección áLLrea, con 
objeto de hacer homogéneo el 
sistema, como era la costumbre 
de los maestros del Renacimien­
to, qtte sim[Jlificaban más todo 
ello empleando en vez de los tres 
números citados sus res[Jectivas 
a[Jroximaciones: 26/ 15 ó 12/ 7 pa­
ra el ()rimero, 13/ 8 ó 8/ 5 para el 
segttndo y 16/ 13 ó 26/ 21 para el 
tercero (Philibert de l'Orme, Pre­
mier Tome, Livres II , V II , etc., 
1567). 

Le Corbusier y Pierre ]eanne­
ret. 1923. Casa de M. Ozen/ant. 

De este año, 1919, [Jrocede. 
por lo m enos, l11 invención 
del tema tan r epetido en 

todo el mundo de las lige­
ras arcad.as de hormigón 
armado sobre pilares muy 
esbeltos. Su aparición en 

este proyecto responde a 
un sano conce()to de la s 
necesidades del programa 
y de la construcción; no 
es un capricho decorativo. 

Cusa Monol. 
Le Corbusier, 1919. 
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Frank Lloyd Wright, que ha alcanzado los ochenta y ocho ari.os de edad, presenta una pers• 
pectiva de su proyecto para edificio de oficinas para la Mile-High lllinois, que con sus 
528 pisos, se levantará en Chicago, delante del lago Michigán. Acaba de publicar su primer 
libro, desde hace diez años, llamado '·Un testamento" En obras y escritos recientes estallct 
su rebeldía contra la uniformidad y carencia de invención en la joven arquitectura de hoy; 
rebeldía natural en quien, a la manera de Gaudi, aunque sea inferior en inventiva y audacia, 
ha considerado siempre el derecho y el deber de crear como primera condición del arqui­
tecto que no se resigne a convertirse en una mezcla de ingeniero y decorador. 
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Palacio de la Asocia­
ción de Hiladores. Ah­
meda bad. Arquitecto, 
Le Corbusier. Año 1954. 

Engañosa es una sola 
vista de este edificio, 
pues sólo el conj1mto 
de sus planos y foto­
grafías puede dar idea 
de la complicada rique­
za de sus formas y de 
sus espacios interiores, 
formas y espacios más 
próximos al estilo de 
Gaudi que los de cual­
quier otra obra de hoy. 

Le Corbusier son un buen término medio entre las edades de ellos, y esto significa 
que Le Corhusier tenía veintisiete años en la fecha mencionada, fecha que, en gene­
ral, señala el fin del mundo antiguo, del viejo régimen con sus emperadores, reyes 

y jerarquías, del optimismo progresista y de tantas otras expresiones de aquella vieja 
concepción del mundo. Pero, en partícula r, esta fecha señala el final del extraordi­

nario período de optimismo creador que dió lugar al Modern Style, la Secesión vie­
nesa, el fu turismo italiano, el Stil holandés, el modernismo catalán y tantas otras 
escuelas locales, y también al cubismo, el expresionismo, el ahstractismo, etc. Vigentes 
están hoy estos últimos movimientos, y ninguno de sus seguidores olvida su raíz ante­
rior al 1914, pero no ocurre lo mismo con los primeros movimientos citados, los que 
constituyen en conjunto el modernismo, y en los cuales la arquitectura ocupa un lugar 
importantísimo. Surge aquí la necesidad de comparar el desarrollo ulterior de ambos 
grupos de movimientos: el olvidado y el vi gente. De este último grupo ya se sahe que 
tan actual es hoy una ohra de Picasso de 19]2, como la "mujer en la mecedora" que 
preside su exposición de Barcelona en estos días. Pero se hace difícil admitir que la 
arquitectura, nacida de la misma raíz y al mismo tiempo que aquellas pintura y es­
culturas aún vivas en la actualidad, haya podido desaparecer por completo del cam­
po de las artes actuales; hasta el extremo de que la actual estimación de Gaudí. tenga 
el aspecto de un "greek reviva!" del siglo pasado. 
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Conduce es la consideración a ]a neces idad de es ludiar, aunque sea a la ligera, no las obras 

de arquitectura de aque l ti empo, y a muertas, sino los arquitectos fo rmados entonces 

y q ue h oy ri gen ]os movimientos arquitec tó nicos. Se descubre con cie rta sorpresa que 

ellos, como verso nas, son un típi co produc to de la é poca moderni sta, y que nada se 

pa recen a ]as generaciones poster io ·es, formada s en e l ambiente de masas de nuestra 

é poca técni ca. 

E l típi co p roduc to de ]a é poca moderni sta qu e constitu ye este grupo de grandes artistas 

cread o res ti ene, como las o bras de arte de aquella é poca, el rasgo común de poseer , 

a ]a vez, una b ase firm e y "fa n egación de es ta hase; l a prim era consiste en una es­

tructu ra clásica y humanística de ori gen a cadémico más o m enos adulte rado, con su 

r epertorio de normas, de r ece tas y hasta de rutinas. Su negación , siempre presente, 

es l a r e beldía d e ori gen románti co contra la irnposici ón de tanto formali smo y de 

tanto fo rmuli smo. La libe rta d románti ca, al es tilo de las b arri cadas y del estreno del 

H ernani, aún es taba viva en los alrededores del año 1900. E l impulso de liberarse de 

las ncrmas acadé micas y de " r omper .los moldes", impulso cas i inconscie nte de re­

beldía pura , m ovía lo mismo al joven andaluz Picas o que al joven finland és Saari­

nen . Constituía una parle típi ca de.l ambiente de la é poca. E n este caso era un motivo 

para la acc ión creadora , q ue al chocar contra e l obstáculo saltaba hacia lo alto, no 

permiti endo q ue el obstáculo fu era freno, sino haciend o de él un trampolín. 

La base clásica y su n egación a parecen sie mpre en las obras de esa época: al gunas veces, 

sobre una estructura acade micista se despliega el naturali smo, tan típico desde Rus­

kin y M:orris, como puede verse en obras del norteameri cano Sulli van; otras veces, 

proble mas fun cionales, de actualidad enton ces, se r evisten de form as h eladas, como si 

fu esen e quele tos de un n eoclasicismo m ás puri sta que todos los conocidos, y de ello 

hay ej emplos en Üllo W a gner . 

Otro rasgo común de es tos arquitectos es su procedencia directa del sano ambiente de _la 

tradic ión constructiva v igente en el lu gar de su formación y de sus primeras experien­

c ias. La obra de F . L. W ri ght se desar roll a a pa rtir de las casas de maclern típi cas 

ele su país natal y de las extraOl'clinarias ve rsiones que ya hacían algunos arquitectos 

americanos con ese te ma vulgar. Y on emoc ionantes la palabras con que el joven su.izo 

Le Corhusier cuenta su encu entro con el hormi gón armado en una obra popular y 

ar tesana en Francia, donde y a se había inc orporado este sistema a la tradición cons-

tructiva en los final es del siglo pasado. · 

U na cultur a verdadera, p r ofunda, extensa, vivida ; cultura europea ele ]Jase grecolatina, 

clásica y cristiana, es la h ase común de la personalidad de estos c readores, y en es­

pecial de su de tractor F L. , Vright, cuyos argumentos su elen ser los mismos t ópicos 

de esa concepción del mundo, pe ro vu elto s del r evés. Por el contrario, no son tópi­

cos los conceptos de Le Corhusie r sobre la s artes clás icas y m editerrá neas. Sobre el 

Parlenó n, Miguel A ngel , las Mezquitas y otros muchos temas, ha escrito de modo 

ori ginal y p rofundo la ideas má útiles para un arquitecto de hoy 

Con es ta razo ne puede ser explicada la juventud permanente del espíritu en estos 

grandes cr eadores, pues, en 1·es1nnen, han partido de una formación cultural , más o 

m enos comple ta, de hase clásica humanística, a la que se h a sumado una enseñanza 

profesional de la misma h ase, aunque sea con carácter rutinario más bien que aca­

démico. Es te doble asp ecto general y prof es ional de su formación clásica se h a com­

ple tado y r eformad o con las experi encias vitales de una juventud reb elde " por que 

sí" a estilo románti co, que no acepta lo aprendid o sin comproba1·lo en la r ealidad de 

l a vida y de la naturaleza, pero que pued e aprende r ta nto de ésta como de aquélla 

p orque p osee ya en su espíritu una trama donde colocar ordenadamente aquello que 

recoge del mundo vivo a impulso del naturali smo, movimiento también típico de 

aquellos año . E ste mism o impulso les Jleva hacia el ar te popular, y m ás concr eta­

m ente a las buen as prácti cas de la constru cción en los ámbitos no contaminados por 

un profesionali sm o m ediocre. Dotado a í el optimismo creador que caracteriza al 

artista de la época, p odía és te ej ercer su a ctividacl librem ente, haciendo u so ele todo 



Antonio Glllulí. Banco de 
lct iglesia de fo colonia 
Giiell. El mobiliario <le 
Gaudí, <ll principio neo-gó­
tico y más tarde moder­
nista, acaba siendo wu1 <le 
sus creaciones más origi­
nales y más actuales, espe­
cialmente en la serie de 
sillas y bancos, cuyas for­
mas se derivan, a la vez, 
de las del cuerpo hwnano 
y de las que pide la na­
turaleza de la madera; la. 
intuición gcmdiniana de las 
propiedades de ésta reba­
só todos los prece<lentes 
conocidos. 

Ricardo Capmcmí. C a f é 
Torino. Barcelona. 1 9 O 2. 
(Del libro "El Arte Mo­
dernista Catalán", A. Ciri­
ci Pellicer). Obra típica 
del modernismo, muy bien 
realizado, que explico cla­
ramente el concepto del 
arte mundial en oquellos 
días de juventud de los 
grandes moestros actuales. 



Edificio de apartamentos en Lake Shore 

Drive. Chicago. Arquitecto, Mies van 

der Rohe. Año 1951. 

Como los otros grande.~ 
arquitectos de hoy, Mies 
van der Rohe tenía forma­
do ya su concepto de la 
arquitectura en /echa muy 
anterior a nuestra "Era 
técnica". Escasas son las di­
ferencias entre los edifi­
cios de 1951 y los proyec­
tos de 1928, y aun entre 
éstos y el del "Chicago 
Tribune" de 1921. 

Perspectiva del proyecto 
para ordenación de la Ale­
xanderplatz, en B e r l í n. 
Arquitecto, Ludwig M i es 
van der Rohe. Año 1928. 
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Villa Sarabhai. Ahmedabad. Ar­
quitecto, Le Corbusier. Año 1955. 

Interior con "bóvedas catalanas··, según expre­
sión del autor, las cUllles sostienen un jardín. 
Este tema de interior, tanto en su aspecto (lr­
tístico como en el constructivo, es ya "ntiguo 
en Le Corbusier, ' al menos desde su '"villa 
enterrada" <le 1935. 

Palacio de las Naciones. Le Corbusier, 1926. 
Proyecto para el Concurso. 



Maqueta del palacio del gobernador en 
Chandigarh. Ar(Iititecto, Le Corbusier. 
Año 1954. 

La fotografía explica, mejor qu.e ú, del 
Palacio de la Asociación de Hiladores, 
la riqueza gaudiniana y hasta cfoliniana 
de la arquitectura de este maestro en 
la actualidad. 

Bordeaux - Pessac. "Barrios modernos 
Frugés". Aiio 1924. Arquitecto, Le Cor­
bu.sier. En este proyecto de 1924, Le 
Corbusier introduce ya los patios ( desig­
nados actualmente así, en esplllíol ) que 
han llegado a ser 1m tema vulgar en la 
arquitectura actual. 

Hormigón armado popular y de 
artesanía, según Le Corbusier. 
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